
Un plantel de seráfica santidad
en las afueras de Burgos
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(Continuación)

II. - EL CONVENTO

Al hablar del convento de San Esteban de los Olmos, los cronistas
franciscanos levantan el tono de su estilo. Vamos a transcribir algunos
párrafos que le dedican Fr. Francisco de Orive, en su relación manus-
crita, y Fr. Domingo Hernáez de la Torre, en su (Irónica:

Para describir la fundación felicísima del venerable convento de
San Esteban de los Olmos — escribe Hernáez —, quisiera mi venera-
ción que respirase el estilo aquellos sagrados afectos que forman elo-
cuencia mística con el Señor ;nefable y afable, y que en aquella religio-
sisima casa, ya por algunos siglos y siempre sin intermisión, es silencio
para el mundo y comercio con el cielo. Eligió la Providencia divina,
para que se fundase en lo espiritual, al venerable Fray Lope de Salinas
y Salazar, que así en correspondencia superior gratificó a la ilustrísima
Cabeza de Castilla, /a noble cuna que le dió tan augusta Patria; y así
están indisoluble y mútuamente asistiéndose la más noble Patria y el
más ilustre Hijo. Eligió también para su fábrica temporal y asimismo
para la espiritual, a uno de los grandes príncipes y señores de estos
Reinos católicos y de los grandes ilustrísimos prelados que ha tenido
la siempre Santa Iglesia de Burgos, el Sr. D. Luis de Ossorio y Acuña,
centro de la excelsa nobleza de Ossorios y Acuñas por su padre, y
quinto nieto de San Fernando, rey de Castilla y de León, por su ma-
dre, la gran señora doña María Manuel, que desempeñó tan excelsas
obligaciones heredadas; pues, si San Fernando fué el :que instauró el
primario templo burgense, se reservó para este señor, su descendiente,
darle tanto lustre y complemento, que eternamente celebrará fama
gloriosa su nombre, su honor, sus virtudes, que, simbolizadas en esta-
tuas de bronce, ciñen su sepulcro en la capilla de Santa Ana, en que
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yace con esta inscripción: «Propter utrurnque latus Praesul Ludovicus
Acuña atque Ossoria proles quas adamavit habet».

»Las virtudes excelsas que ejercitó su espíritu de príncipe, le acom-
pañan en el sepulcro en imagen, en la realidad en la gloria. Celebran su
mérito, no lamentan su falta, porque se eternizan y gozan en sus suce-
sores, que en ilustrar su Iglesia cada uno ha sido y es el más fino
esposo de la más digna Esposa.

»Reinando en Castilla Don Enrique IV por los arios de 1456, fué

promovido el ilusti ísimo don Luis de Osorio y Acuña del obispado de

Segovia al de Burgos, al cual gobernó 39 años, dejando en aquella
Santa Iglesia heroicas memorias de su libertad y magnificencia.

»Fundó la suntuosa capilla de la Inmaculada Concepción de Nues-
tra Señora, que hoy llaman de Santa Ana, porque en el Centro de su
portentoso retablo está la imagen de talla entera de la Santísima Ma-
trona, como depósito, tabernáculo y concha madre de la perla celestial

y margarita única María Santísima, con unión de naturaleza y grac: a

concebida en el candor de la original justicia (43). Adornóla de reta-
blos, coro, órganos, arcos y todo lo necesario al mayor decoro de la
capilla. Fundó y doté en ella veinte capellanes, que juntamente tienen
el honor de medios racioneros de la Santa Iglesia y el mayor debe ser

una del ilustrísimo cabildo. Dió al tesoro de la misma Iglesia muchas y
preciosas alhajas y ornamentos; mas, sobre todo, hizo fabricar de plata

y colocar a su costa en su altar mayor la perfectísima imagen de María
Santísima, de talla entera, y de tanta majestad y devoción, que allí, dig-
namente exaltada, obtiene el dulce y soberano imperio de los corazo-
nes de todos los que la adoran, así en su trono. como cuando en las
grandes necesidades la llevan en rogativa (44). Ni por esto fué menos,
sino muy liberal y misericordioso con los pobres» (45).

(43) El artístico retablo de la llamada Capilla de Santa Ana, obra de Simón de
Colonia, muestra efectivamente en el recuadro central el abrazo de San Joaquín y de Santa
Ana. Recuérdese (rae el arte cristiano siguió, para representar la Inmaculada Concepción, dos
procedimientos: simbólico (la Virgen con la manzana en la mano o con la serpiente bajo sus
Pies o vestida de sol), y el histórico, que, según el relato de los Evangelios apócrifos, recurre
a la escena del abrazo de San Joaquín y Santa Ana ante la Puerta Dorada, para significar
el momento de la Pura Concepción de María.

En uno de los recuadros inferiores del retablo aparece San Luis, Obispo de Tolosa,
franciscano, Patrono onomástico del Obispo don Luis de Acusa. También en la huerta de
San Esteban hubo una ermita dedicada a San Luis, Obispo de Tolosa, pero no sabemos ni
la fecha en que se edificó, ni si se edificó en memoria del Obispo don Luis de Acufia, primer
fundador del convento.

(44) La Virgen de plata sólo raras veces se saca en procesión de rogativa y suele ser
vn acontecimiento. Por última vez se había sacado en 1700, poco antes de que se imprimiese
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1456. Ario de la promoción de don Luis Acuña al Obispado de
Burgos; y año en que muere en La Aguilera, el 30 de marzo, San Pedro
Regalado, después de haber visitado milagrosamente en enero a su
compañero Fr. Lopz. en el convento de San Antonio de la sierra.

»Luego que este vigilantísimo prelado dice Fr. Francisco de
Orive en su relación manuscrita — tomó posesión del Obispado de
Burgos; se informó de los sujetos señalados en letras y virtud que tenía
su Obispado. Diéronle noticias de muchos y especialmente del gran
talento, letras y virtud del apostólico varón Fr. Lope de Salinas, cuya
fama y buen nombre era celebrado en todo el Obispado. Comunicóle
de cerc t y conoció por experiencia ser verdadera la relación que del
dicho y de sus grandes prendas se publicaba. Gustaba mucho de su
conversación, ofale con gusto. Y hallando tan buena disposición y tan
devota piedad en este gran príncipe, fué el venerable Padre Fr. Lope
introduciendo sus intentos y declarando sus dese3s de dilatar y exten-
der la reforma en su Custodia y fundar más conventos en que se ob_
servara altísima pobreza, soledad, retiro y oración, siguiendo e imitan-
do el espíritu con que San Francisco había fundado su Orden y Reli-
gión. Oyó con intención el ilustrísimo prelado la propuesta del Siervo
de Dios, edificóse mucho de ver tan santos y fervorosos deseos, incli-
nóse su corazón a favorecer tan religiosos empleos y, con efecto, le
hizo donación de una ermita dedicada al protomártir San Esteban, dis-
tante de la ciudad de Burgos poco más de una legua, la cual ermita era
suya propia. Y no sólo le dió licencia para que el dicho Fr. Lope la ha-
bitase, pero edificó junto a la di(1.9a ermita, a expensas suyas un pobre y hu-
milde convento, conformándose en la obra, no con la generosidad de quien
la fabricaba, sino con el espíritu de pobreza de quien la recibía. Fun-
dóse ario 1458> (46).

La ermita y el lugar donados por el obispo don Luis los describe
Fr. Domingo Hernáez de la Torre con exaltado cariño y deleitosa

la Chrónica, y no se la ha vuelto a sacar hasta djciembre de 1948. Hermiez escribía bajo la
impresión de la rogativa de 1700. Es un detalle que falta en la relación del P. Orive.

(45) Chrónica, 190 as. De don Luís de Acuíía, escribe Fr. Francisco de Orive que
« fué padre piísimo y liberalísimo con los pobres, favoreciéndolos y socorriéndolos en sus
necesidades con largas y continuas limosnas. Murió a 14 de octubre de 1495 y está enterra-
do en su capilla de la Concepción en dicha Iglesia (Catedral).

(46) En este punto no parece tan exacta la versión de la Cbrónica, que supone que la

ermita tenía ya una habitación contigua y que el resto lo hizo Fr. Lope acudiendo a la ge-
generosidad de los burgaleses. Fr. Fruncisco de Orive afirma".expresamente que fue' el Obispo
quien fabricó el convento. Ya queda advertido que tampoco es del todo segura la afirmación
de la Cbrónica referente al año de la fundación.
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fruición: «Es este sitio un valle que mira por el ocaso a la ciu•a 1 y le
forman dos cuestas o ram os de los :no ite3 de Oca, cur pvi- allí co-
mienzan a deiinar de su mucha elevación. Parece a cuantos le atienden
con consideración que le formó el Señor para un convento de una re•
colección con austeridad muy amena y con amenidad austerísitna. Al
descubrirse el sitio, se oculta el de la ciudad, su castillo y elevados cha-
piteles de su Santa Iglesia. Encuéntrase el camino de aquel sagrado
Horeb, que le adornan pequeños olmos, y luego se ve lo interior del
desierto valle, que una p arte ahora y antes casi todo era bosque de ol-
mos, que dan sobrenombre distintivo al Santuario. En lo profundo se
forma un pequeño río de algunas fuentes, que nacen en aquel sitio, de
caudal tan corto, que ha sido preciso estancadas para que sirvan a la
casa y huerta. Esto es delicia; porque la ocasionan los estanques, un

brollador y fuente maravillosa y de ni uy preciosa agua, que con un si-
lencio, como la fuente de Siloé, corre la de la Mariposa. Esto hiciera al
sitio menos sano por muy húmedo, si no hubiera el cuidado de condu-
cir sin detención las aguas y dar al viento corriente para que purifique.
A esta hondura en que están el bosque y huerta del convento, ciñen,
con alguna elev ición, la iglesia, convento y ermitas con una proporción
tan admirable, que su pobreza edifica, su hermosura alegra, su devo-
ción compunge, su silencia pasma y todo ocasiona en el espíritu tales
afectos que se reconoce luego que aquel sitio es para tratar las almas

con Dios de oración.»
«Fué tan cordial al efecto — prosigue Fr. Francisco de Orive — y

tanta la devoción con que el señor obispo y su familia miraban a esta
su pobre casa, que, muerto el dicho Padre Fr. Lope [1-14631, parecién-
doles a estos muy ilustres señores que este convento estaba poco segu-
ro por ser de pobres materiales y demasiado angosto y estrecho para

habitación ( l e los religiosos, trató el muy ilustre señor don Pedro Gi-
rón, Arcediano de Valpuesta, dignidad de la Santa Iglesia de Burgos y
hermano por parte de la madre del sobredicho serio ' Obispo don Luis

de Acuña, de reedificar la iglesia y extender la vivienda de los frailes
con decencia. Hizo la enfermería, concluyo las fuentes, fabricó los es-
tanques, cerró la clausura de la huerta y, con magnífica liberalidad, de-
jó acomodado para los religiosos el uso de esta su casa. Por todo lo
cual se le debe el título y derecho de Patrono, en quien quiso sucedie-

se su hermano don Antonio Sarmiento y sus sucesores, como consta

en un codicilio que hizo el año de 1504 a 22 días del mes de mayo» (47).

(47)	 Según Fr. Manuel Garay, las obras de don Pedro Girón se realizaron en el
convento, hacia el aiio de 1500. No nos detenemos por ahora en dar más al detalle los nom-
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Aunque n9 vamos a historiar aquí todas las vicisitudes del conven-
to, recordemos que, si bien Fr. Lope inició su reforma bajo la jurisdic-
ción de los Padres conventuales y se esforzó durante algunos arios en
rechazar las ansias avasalladoras de los Observantes, finalmente tam-
bién la Custodia de Santa María de los Menores pasó a la obediencia
de los Padres Observantes, con la condición, empero, de conservar el
modo de vida recoleto señalado por el venerable fundador. Mas los Pa-
dres Observantes hacían presión por lograr la uniformidad; por lo que
los religiosos recoletos recurrieron al Ministro General de la Orden,
quien el 31 de diciembre de 1468, como juez apostólico, expidió unas
letras, dando por libres a los frailes de la Custodia de los Menores, de
la obediencia de los prelados de la Observaucia, por haber éstos falta-
do a lo que prometieron cuando los de la Custodia les dieron la obe-
diencia» (48). Nuevamente, en '1473, Fr. Antonio de Marchena presenta
al Obispo de Burgos una bula apostólica para legitimar la situación de
seis conventos de la Custodia con su paso a la observancia, como vere-
mos en el capítulo siguiente. Finalmente, Fray Manuel Garay señala ei
ario de 1490 como fecha de la unión — definitiva — del convento y de
lo Custodia de la Observancia de la Santa Provincia de Castilla, «con
condición de que habían de mantenerse en la reforma, que la fundó el
Beato Salinas » . Y si bien otros conventos de la Custodia se uniforma-
ron poco a poco con la Observancia, el de San Esteban se se gloria de
no haber sido nunca de la Obsrvancia, «sino siempre de recoletos»,
situación que le quedó jurídicamente garantizada cuando el Ministro
General Fr. Francisco de los Angeles Quiñones estableció en 1523 el
Instituto de la Santa Recolección, «que hoy es porción selecta de la
Observancia misma con este título y forma» (49).

«Aunque este convento de San Esteban — prosigue Fr. Francisco
de Orive — se fundó en 1458 y es el penúltimo que el venerable Padre
Fr. Lope fundó, es y ha sido siempre el principal entre los conventos
reformados sobredichos; y, aunque estos (otros conventos reformados)
h an tenido alguna mudanza con la variedad de los tiempos, (el de San
Esteban se ha mantenido siempre fiel a su Instituto; de modo que) (50)

bres de los fundadores y cíe sus familiares que favorecieron al convento, porque habrá oca-
sión de mencionarlos al dsscribir los enterramientos que hubo en la iglesia de San Estebau.

(48) Archivo de Neijera, Inventario de 1745, f. 10 v.
(49) Clyrónica, 197, donde debe corregirse la inexactitud de la fecha y algún otro

detalle. En realidad según veremos, la nueva Recolección comenzó a establecerse en 1523, en
el Capitulo de Palencia

(50) Las palabras entre corchetes las hemos añadido para suprimir un anacoluto y
hacer más fácil la lectura. El original dice: « con la variedad de los tiempos, y tanta, que al
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al presente y después que faltaron de España los Padres conventuales y
se incorporaron los conventos reformados con los Observantes e hicie-
ron un cuerpo Observantes y reformados Recoletos, en ningún con-
vento de los que fundó el venerable Padre Fray Lope se observa el

I nstituto Recoleto, sino en éste de San Esteban. Los demás han tenido
varia fortuna alternando a tiempos y siendo habitados ya de Recoletos,
ya de Observantes (51), y, si en algunos se observa y se ha observado
el Instituto Recoleto, es en los que se han fundado en estos últimos
tiempos, como San Julián de Agreda y San Antonio de Nalda.S6lo San
Esteban de 1-s Olmos es el único qne desde su fundación ha perma-
necido y se ha conservado en la Recolección antigua, sin padecer mu-

danza alguna.»
»En aquella casa — añade, por su parte, Fr. Domingo Hernäez de

la Torre — el silencio es inalterable, la oración continua, la mortifica-
ción indispensable, y el coro y demás ejercicios de comunidad, tan gra-
ves y devotos, que aun los muy religiosos se admiran. La caridad para
con Dios es la que allí reina, y para con los prójimos tiene el más útil
ejercicio en los confesionarios, donde se administra, a los muchos que
le buscan, el consuelo, consejo y doctrina sana; y en la portería, con
multitud de pobres con quien parten y reparten las limosnas con que
son asistidos aquellos pobres apostólicos de los devotos bienhechores.

»Así se comunican. Todo lo demás es retiro santo... Entre sí mis-
mos les une la caridad pura en el espíritu, porque solamente se comu-
nican alguna vez en alguna conferencia místi ,-..a, y aun cuando se juntan

a algún trabajo corporal, la conversación es rezar devotos salmos. Con

los enfermos se ejercita. la misma caridad con tal atención compasiva,
que solamente para con la enfermedad se necesita la paciencia; (siendo)
todos unos en el trabajo espiritual y corporal y todos unos en el leve
y raro alivio y preciso socorro de sus necesidades. En una cláusula:
Mantiénese en este convento, desde su fundación, el Instituto Recoleto
con toda la estrechez y perfección con que 12 ideó el santo Villacreces,
con que le plantó el Beato Salinas, con que le formó para toda la Reli-
gión el gran General y Cardenal Fr. Francisco de los Angeles Quiñones.
Es una imagen del espíritu y fervor con que se plantó en Burgos la re-
ligión serafica. Con el Beato Fr, Lope, el primero, fundó el convento

presente ,, . Las afirmaciones sobre la fideliddd coustante de San Esteban al Instituto Reco-
leto, habría que contrastarlas con la documentación existente, ¿Cómo deben entenderse do-
cumentos corno la Bula de Paulo II de 1471 en s us relaciones con San Esteban de los Olmos?

(31)	 La redacción A aiiade: «como es el convento de Santa Gadea y otros».



— 154 —

de la ciudad el patriarca seráfico, y con Fr. Lope de Salinas fundó el
de San Esteban» (52).

III. — EL INSTITUTO RECOLETO

Llamémosles así, recoletos, aunque ellos no recibieron este nombre
hasta más tarde. El ideal de estos reformadores franciscanos de España
lo conocemos, sobre todo, a través del Xemoriale religionis, que se leía
una vez al mes en las casas recoletas, y del 2femorial de ritos y ceremonias
de la Custodia de Santa 514aria de los 51/tenores, y a través de los famosos
Satisfactorios del venerable Fr. Lope, el fundador de San Esteban. Al ex-
plicar la doctrina espiritual del P. Villacreces, Fr. Lope hace al mismo
tiempo la apología del género de vida que él establece en sus conven-
tos. Es el mismo que señaló San Francieco para los eremitorios, que en
un principio constituían, juntamente con los conventos formados, una
parte !ntegrante del ideal franciscano.

San Francisco, San Antonio, San Buenaventura, el Beato Odorico
de Pordenone y, más tarde, San Leona do de Porto-Mauricio, por
ejemplo, alternaron la vida erimítica con la vida de los conventos ma-
yores y con el ejercicio del apostolado. San Buenaventura escribe en el
retiro del Alverna su 3tinerano del alma, y desde allí fecha algunas de sus
cartas. La alternanc ja de los momentos eremitoriales y conventuales era
como la manifestación exterior del carácter juntamente contemplativo
y apostólico de la vida franciscana. Pero fácilmente sucedió que, des-
cuidándose la alternancia, se acentuó el dualismo y la diferencia entre
frailes conventuales, que siempre permanecían en conventos mayores, y
frailes eretnitoriales, que vivían en la soledad de los eremitorios.

Las reformas, si bien algunas veces pusieron especialmente de re-
lieve la cuestión de la pobreza evangélica, tuvieron en realidad por ob-
jetivo principal la restauración de la vida eremitorial, contemplativa.

(5 2) Evidentemente, el cronista quiere poner de relieve la excepcional importnncia
del convento recoleto; comparándolo con el de la dudad de Burgos, seiialado por la tradición
como el primero de los fundados por San Francisco en Espafía. Dos son, para el cronista, los
principales conventos de la Provincia de Burgos: el primero, el de la ciudad, lo fundó el Se-
ráfieo Patriarca, por el Beato Fray Lope; y el segundo, el de San Esteban de los Olmos, lo
fundó también valiéndose de otro Fr. Lope.

Pocos datos seguros existen sobre el Beato Fr. Lope, supuesto compañero" de San Fran-
cisco y fundador del convento de la ciudad de Burgos, y aun hay motivos para dudar de que
realmente existiera este personaje. Esta cuestión críticamente tratada puede verla el lector en
Fray Atanasio López, O. F. M., La Provincia de Espaiiiz de los Frailes Menores, Santiago 1915,
113-18, 148-49, 221-22, 377-78.
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Los PP. Fr. Pedro de Villacreces, ;. San Pedro Regalado y Fr. Lope de

Salinas se propusieron imitar el género de vida establecido por San

Francisco para el eremitorio de la Porcitincula. Era una vida de rigurosa

clausura, de mucha oraLión y soledad, de pobreza edificante, regula-

da, según Fr. Lope, «en tres memoriales: el uno, de lo espiritual; el

otro, de lo corporal, y el otro, de iitroque, según el espíritu de San Fran-

cisco y los deseos del Padre Villacreces.»
«E lo que aquel Memorial contiene en suma, en sus distinciones,

es lo que sigue, conviene a saber, la abstinencia que acostumbramos

por nuestra devoción, non contenida en la Regla; e el silencio perpetuo,

non contenido en la Regla; e la clausura devota, que San Francisco orde-

nó en los eremitorios, e en Porciúncula, non contenido en la Regla;

las camas pobres, non contenidas en la Regla; e cómo nuestros edificios

han de ser pobres, non en la Regla contenidos, salvo en el Testamento.

E cómo babemos de facer oración mental ordinariamente cada día, en el

oratorio, non contenido en la Regla. E de las ceremonias del coro e del

altar, non contenidas en la Regla explicite. E de la disciplina del flagelo

ordinaria nuestra, non contenida en la Regla; e de la ordenación de los

oficios activos de todo el año, non contenidos en la Regla. E con qué

disciplina han de servir a los enfermos, e se ha de haber el que fuere

enfermo; e de cómo (el religioso) non ha de fablar nin facer cosa sin licencia,

nin ha de comer nin beber fuera de la mesa común sin licencia; e de la

disciplina que se ha de guardar en el dormir; todo lo cual non se con-

tiene en la Regla explícitamente, aunque el que sanamente la quiere
entender, todo se contiene en ella, cuanto más siguiendo a San Fran-
cisco, perfecto en todo ello. E de la guarda e disciplina que ha de guar-

dar de los ojos, de fuera e de dentro, non contenido en la Regla. E del

esquivamiento de los parientes, non contenido en la Regla. E de la disciplina

que ha de guardar fablando con las mujeres, o en la mesa, o en el oficio,

que le encomendaren dentro o fuera, non -contenido en la Regla». (53)

No es posible citar completo ni siquiera este resumen que de los
tres Memoriales hace Fr. Lope, pero queremos añadir algunos párrafos

referentes al ejercicio de las virtudes interiores y al amor de Dios, sin
los cuales no sería posible entender el espíritu de la reforma villacre-

ciana, aplicada por Fr. Lope a los conventos de su Custodia. Los Me-

moriales tratan, pues, de 13 pecunia o del dinero, del cabalgar y calzar,

de los capítulos de culpas, de las tentaci.)nes, etc. «E de cómo (el rel -

gioso) ha de conocer e ejercitar los diez grados de la humildad e los
doce de la obediencia, e los seis de la castidad, e los seis de la pobre-

(53)	 Satisfactorio 2, art. 4, editado por Carrión, Historia, 117 ss.
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za, e los dos de la caridad, distinguidos por sus miembros. E cómo ha
de conocer los engaños del diablo, e las sus transfiguraciones, e los
deliramient, s, e los escarnios de la vanagloria, e los doce grados de la
soberbia en que se conocen los verdaderos sentimientos de Dios e sus
revelaciones, cuáles son de comunicar e con quién, e cuáles de guar-
dar... E cómo el amor de Dios es, en fin, el postrimero terrero (meta
última o blanco final), a donde tiramos. E cómo el amor de todas las
otras cosas ha de ser inútil por este solo. E cómo de nuestra Regla fué
ordenad3 por un método o sendero exquisito de gran atajamiento so-
bre todos los otros atajos para venir a priesa e bien a este amor de
Dios. E qué diferencia hay entre las virtudes espirituales y corporales,
e por dónde el ánima del religioso e el cuerpo más ama puedan subir
ad cor altum, ut exaltetur Deus. E del proceso del comienzo, e del medio,
e del fin, que ha en ellas de ejercitar e de proseguir; e de cómo ha de
conocer cada un vicio en sí mestno, e en general, e en especial; e
de cómo los ha de resistir sin juzgar a otro alguno, salvo a sí mes-
mo...› (54).

Por es:e breve sumario podemos darnos cuenta de la sólida for-
mación espiritual de los frailes recoletos. Parece un índice de los libros
espirituales que habían de aparecer uno o dos siglos más tarde sobre
el análisis de los vicios y de las virtudes, sobre el discernimiento de
espíritus, etc. Conocemos las fuentes de donde se tomaba esta doctri-
na, pues en los conventos de Fray Lope se leían cada viernes « la Regla,
con ciertos capítulos de las Flores, e a las veces la Clementina Exivit de
paradiso, e cada mes el .24entorial de la religión, etc., e la Biblia, en tres
arios una vez... E la doctrina de los tres libros de Buenaventura, que se
llama Doctrina novitiornin, e LImberto (de Romans, O. P.), e los doce
libros de San Juan Casiano, e Clímaco con sus glosas, e el libro de las
tentaciones..., e las Constituciones Generales de Buenaventura..., e a
Sant Gerónimo e a Sant Bernardo (De disciplina monacbortim) e las Cola-
ciones de los Padres...» (55).

Destaquemos algunos pocos puntos en particular, comenzando
por las normas referentes a los estudios. Según Fray Lope, solía decir
con frecuencia Fray Pedro de Villacreces: «Recibí en Salamanca grado
de maestro, que non merezco; empero más aprehendí en la cella lloran-
do en tiniebra, que en Salamanca, Tolosa e París estudiando a la can-
dela. E decía más—añade Fray Lope—: Guay de nos que estudiamos
por nuestras ciencias, e somos curiosos en los pecados e defectos aje-

(54) Satisfactorio 2, art. 4.
(55) Memorial dc ritos e eerimonias, hacia el fiu: ALA. XII, 83-84.
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nos, e olvidarnos los nuestros. E más decía: Más querría ser una veje-
zuela simple, con caridad e amor de Dios e del prójimo, que saber la
teología de San Agustín e del Doctor Subtil Scoto» (56).

Mas, una vez quitada del alma la concupiscencia del saber y orde-
nado convenientemente el apetito de la ciencia, no sólo admitía la uti-
lidad de la misma para los frailes recoletos, sino que él mismo se la
enseñaba con la competencia que le daban sus grados. «A mí singular-
mente fizo estudiar las crónicas antiguas de San Francisco en la devo-
ción e mortificación que pudo, e me constriñó a oir de su boca en

ayuda del dicho ejercicio, no sólo las ciencias primitivas con las éticas
e disciplina moral de Aristóteles, e letras sobre ellas de los santos doc-
tores, más aún me constriñó a las lecciones mayores de su sacra teolo-
gía e ambos testamentos e de praedicabilibus » (57).

Tales son las normas a las que se atuvo en su reforma Fray Lope

de Salinas.
La pobreza tenía que ocupar naturalmente un lugar destacado en

la Recolección. Sus conventos tenían que ser pequeños, de barro y
madera, sin labores ni molduras; y las cercas de sus huertas, tapias de
tierra o piedra tosca, sin argamasa, aunque a veces hubo que ceder un
poco ante el exceso de buena voluntad de los bienhechores. Para aten-
der a su subsistencia, los Recoletos no hacían provisiones de trigo,
carnes, vino, ni pescado, ni admitían limosnas superfluas, contentándo-
se con pedir, según la necesidad, pan, frutas, legumbres, huevos, queso,
sardina y algo de pescado para el sustento común de los religiosos,
vino paro misas y huéspedes y carne para los enfermos. «Las viandas

que más acostumbrarnos son pan y cocinas de hortalizas, e de legum-
bres, e frutas, e uvas, e, en invierno, agua cocida con finojo. E, cuando

Dios lo envía, comernos sardinas, dando a cada fraire una sardina o

dos, si las hay, sin pescado a l guno. E cnando tenemos pescado, gástase
ordenadamente, e damos a ocho una pescada de las menores, e a doce
una de las mayores. E si Dios non lo envía, hal-emos paciencia. E usa-

mos en tiempo lícito, cuando non ayunamos, de leche e queso e hue-
vos, cuando Dios lo administra, e darnos dos o tres huevos a cada

fraire e a las veces uno... E a las cenas de los sanos, non es costumbre

(56) Satisfactorio 2, artículos 2 y 3. En el Mcntorial de ritos se somete el estudio a
normas relativamente rigurosas para mejor conservar la santa simplicidad e inocencia
(Capítulo V).

(57) Satisfactorio 1, art. 2.
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de les poner cosa aguisada al fuego, salvo frutas, e verduras, e que-
so...› (58).

Por mejor guardar la pobreza, Fray Lope no quería tener «nin
síndico apostólico nin procurador ecónomo, que algunas declaraciones
e constituciones (pontificias) otorgan a la Orden para rescibir las pe-
cunias»; ni admitía ornamentos preciosos, aunque algunos fundadores
y patronos los destinaban a los conventos por ellos fundados «contra
toda la voluntad del cuergo de toda la Custodia. E por non traspasar
esta pobreza acostumbramos e pugnamos de usar de ornamentos po-
bres e limpios, que non sean de oto nin de seda, nin cruces, nin ampo-
llas, ni encesarios de plata, nin cálices demasiados en número, e en
peso, nin en fechura, salvo uno que el señor (Conde de Haro) tiene
contra nuestra voluntad» (59).

La descalcez era normalmente absoluta, sin admitir siquiera unas
suelas pobres, salvo en casos de necesidad, de enfermedad o de cami-
nos largos. «Tenemos ordenado que el que pudiere andar descalzo,
invierno e verano, a pies desnudos lo ande» (60).

Se ayunaba el Adviento, la Cuaresma, llamada de los Benditos por
la bendición de San Francisco, que comenzaba en Epifanía, y la Cua-
resma de la Iglesia. Y, como entre estas dos cuaresmas «quedan pocos
días para non ayunar, non curarnos de desordenar los estómagos de la
costumbre de los ayunos por desordenanza e destemplanza de pocos
días. En las cenas de los domingos non acostumbramos en nuestras
cuaresmas de poner sinon una onza de pan a cada fraire, con que quie-
bre el ayuno, sacadcs los mozos (o jóvenes), que han necesario de
comer, a los cuales es costumbre de non les dejar ayunar más de lo
convenible a su juventud » . También se ayunaba a pan y agua en los
viernes y en algunas vigilias. Había, además, abstinencia continua de
carne y vino, «sacando (o exceptuando) los enfermos actuales o flacos
de tal flaqueza evidente que lo han necesario». Y la abstinencia se
guardaba, entre otras razones, por pobreza, pues no podía ser fàcil
hallar carne para todos los frailes, «según la fatigaci6n grande que sen-
timos cuando la habemos de buscar para los huéspedes e para los en-
fermos» (61).

(58) Memorial dc ritos, del ayuno. Véanse, además, las pintorescasdescripcioned del
Satisfactorio 1, art. 9: Carrión, Historia, 123 ss., aunque nD hay que olvidar que hay diferen-
cias entre La Aguilera y los conventos de Fray Lope.

(59) Memorial dc ritos, f. 2 r.
(60) Memorial de ritos, f. 8 r.
(61) Memorial cic ritos, f. 8 v,
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En el Ykremorial de la religión se le dan al refitolero normas prudentes
de discreción, para que distinga a los mozos de los mayores, a los fuer_
tes de los débiles. «E debe tener cuidado de dar a los mozos su al-
muerzo e debe guardar las viandas limpias». Y se añaden varias senten-

cias lacónicas y expresivas. « La disciplina de la mesa debe ser tal, que
la boca coma a la lengua calle, los bezos non conchinen, los carrillos
non finchen, la oreja oía, el corazón a Dios... El manjar del fraire menor

es el zatico de la puerta (el pedazo de pan que se pide de puerta en
puerta), blanco o negro, duro o blando, seco o suviento... Agua limpia
e clara, cocida con finojo en verano e invierno pata beber... Simple co_
cina e guisado de legumbres e hortalizas es nuestro ordinario comer,
habiendo por gran pitanza aceite e sardina» (62).

Al tratar de la clausura, que era rigurosa, como la de las monjas,

con jus rejas y tornos, en el Menwrial de ritos e ceremonias se observa que

el tal encerramiento «Sant Francisco ordenó en los ermitorios e en
Santa María de los Angeles » . Y al tratar del oficio divino, se advierte
que la clausura está ordénada sobre todo para los clérigos asignados al
rezo del mismo, «porque los freires vivan más recogidamente en su
oración y devoción, remotos de toda persona, m ayor mente los cléri-
gos». En realidad, todo el rigor y estrechez de la Recolección tenía por
blanco principal alcanzar el grado más perfecto posible de devoción,
oración y amor de Dios. El rezo del oficio divino ocupaba en los días
ordinarios unas siete horas y se alargaba aun algo más en los domingos
y fiestas. A veces se lo solemnizaba con acompañamiento de música y
órgano. Fray Lope era más amigo de la música que su condiscípulo San
Pedro Regalado. «Acerca de los órganos—dice Fray Lope—, non se
usan tanto por la devoción que yo hallo en ellos, cuanto por la devo-
ción ajena que siento haber o haber habido en otros. E la primera de-
voción fué de Padre e buen Maestro Fray Pedro de Villacreces, que me
crió... E asimismo le noté señalada devoción e alzara lento de mente
cuando algunos cantotes cantaban devotamente en el coro e modula
ban la voz al espíritu respondiente. E por tanto, en los lugares remotos
e ascondidos me facía cantar consigo, hasta prorrumpir e n sus santas
lágrimas e alzamiento; porque macho se transformaba en los devotos
cantos e en los devotos tañeres, que saltan de fervor de espíritu» (63).

El Memorial de la religión disponía que, «si órganos hubiere, deben ser

pequeños, e el principal fin de los tañer e del tañedor debe ser desper-
tador de los corazones a lágrimas, e a devoción, e honrar e alabar a

(62) Archivo Ibero-Americano, XII, 77-78.
(63) Satisfactorio 2, cargo 9.
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Dios, e sin este fin e propósito, continuimente guardado, non deben i
ser tañidos ni habidos, antes deben SU' desechldos... E cuando se ta
rien sanctarnente, non se deben tarier muchas veces, salvo en los días
s olera nes...» (64). Y Fray Lope, en su _iltemorial de ritos e cerimonias añade;
«Otrosí acostumbramos en este oficio divino de cantar algunas pocas
cosas e señaladas en días señalados por despertar la devoción entorpe-
cid q. E a este solo fin usamos a veces de órganos en cosas contadas
e señaladas del oficio divino. E por esa mesina razón habernos en
costumbre non cantar todo el oficio por guardar mejor la devo-
ción...»

Junto al oficio divino, se recitaban «de gracia» o de supereroga-
ción en comunidad el oficio parvo de la Virgen, el de la Cruz y el del
E spíritu Santo, «e algunas pocas cosas votivas en algunos tiempos e
horas». Y por la noche se recorrían en procesión «algunas estaciones al
Sacramento de la Eucaristía e otros altares e a las ocho estaciones del
claustro», rogando por vivos y difuntos, por los « perlados e bienfe-
chorc,s», etc. Pe ,o, por lo demás, no se permitía multiplicar oraciones
vocalas particulares: « Otrosí acostumbramos de non facer alguna ora-
ción vocal en particular sin licencia, allende de la esencial a que somos
obligados, mayormente aquellas que traen estorbo de la obediencia o
del oficio divino o traen algún menoscabo, refrenando todavía a los
que en esto quieren ser viciosos, que por sus devociones peregrinas e
privadas quieren menoscabar en la devoción. Lo cual non es consentido
en alguna manera » (65). ¿Quién no recuerda aquí a San Francisco de
Sales, que agudamente observa se tenga cuidado de que el exceso de
devociones i,o mate la devoción?

Había también normas fijamente establecidas respecto a la oración
mental. «La tardanza de la oración mental en común» solía ser poco
más o menos de hora y media al día. «E si alguno en particular se quie-
re dar más a oración, e a sus devotas lágrimas, e a llorar sus pecados,
o a santas meditaciones, o a más ferviente contemplación, demanda li-
cencia e, con humildad delantera (si precede la humildad), dánselae ayúdanle en ella, tanto que todavía la humildad, e la obediencia, e la
paciencia non sea derogada por la singularidad de tal oración o devo-
ción... E por contrario, acostumbramos tener gran cuidado e estudio
sobre aquellos engañados que, so achaque e so color engañosa de va-
car al espíritu de la oración e devoción, dejan e menosprecian el espí-
ritu de la verdadera humildad, e de la perfecta obediencia, e de la pa-

(64) AIA, XII, 65.
(65) Memorial de ritos, Cap. VI: Del oficio divino.
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ciencia, e de la inocencia, e simplicidad, porfiando que todo lo otro es
nada si non vacar a su oración e devoción privada...»

Por la oración mental se trataba de subir a la que Fray Lope llama
«oración habitu p l», o hábito de oración continua, o perfección de vida
contemplativa, aspiración suprema de los eremitorios de la Custodia
de Santa María de los Menores: «E por lo tanto, al que sentimos que
l leva camino de la humildad e pobreza para subir a ella (a la oración
habitual), ayudámosle, dándole mucho lugar para que la pueda alcan-
zar, porque sabemos que, si la alcanza con limpieza, todo lugar le será
cubículo de oración, e de devoción, e de contemplación, e de santa
meditación, e non solo todo lugar, mas aún todo tiempo, como dice
Sant Gerónimo... › (66).

(Continuará)	
IGNACIO OMAECHEVARRÍA, O. F. M.

(66)	 Memorial de ritos, ff. 5r-6r.


